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No os lo digo lo suficiente, pero os quiero mucho. 
Soy muy afortunado de teneros.
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			Emilio García Garrido empezó su andadura en Internet desde que cursaba primaria en el colegio, cuando en los recreos le preguntaba a su profesor de matemáticas cómo se hacía una página web. Lo que empezó como un pasatiempo se convirtió en una oportunidad para crecer profesionalmente y conseguir clientes a través de Internet.

			Ha formado una comunidad de miles de seguidores alrededor de sus contenidos en Campamento Web con posts, podcasts y YouTube, gracias a la disciplina del posicionamiento web y marketing digital. Esto le ha permitido probar numerosas estrategias digitales y ser conocedor de los beneficios que tiene elaborar un plan de personal branding.

			Graduado en Comunicación por la Universidad Loyola y con el título del Grado Profesional de Música por el Conservatorio Profesional de Música de Córdoba, Emilio siempre ha compaginado sus estudios con el trabajo y la potenciación de su marca personal.

			Ahora escribe este libro para compartir sus aprendizajes y hacerle ver al mundo que, si se usa correctamente, Internet puede ser el mejor escaparate para conseguir empleo y clientes.

		

	
		
			PRÓLOGO

			Tuve la suerte de conocer, o más bien de descubrir, a Emilio durante la realización del evento IDAY que organizaba mi agencia Webpositer en Alicante. En el cartel aparecía reseñado como todo un especialista en SEO, blogging y YouTube, pero al mismo tiempo sabía que apenas contaba con 17 años, de modo que procuré mantener mis expectativas a raya.

			Luego Emilio subió al escenario, empezó a hablar y algo hizo clic en mi cabeza: la seguridad de que ese joven emprendedor tenía un futuro prometedor en el mundo del marketing digital. Al comentarlo con mis socios de la agencia coincidimos todos en que queríamos formar parte de ese futuro.

			A partir de ese mismo día comenzamos la operación para dar caza al talento de un Emilio que ni siquiera había empezado la Universidad y al que su madre intentaba proteger de «distracciones empresariales» (algo que recuerdo con una sonrisa en la boca). Finalmente, Emilio no solo acabó trabajando a distancia con nosotros, sino que al mismo tiempo se sacaba la carrera con matrículas de honor, seguía con sus proyectos digitales personales y hasta nos componía covers navideños con su guitarra, su voz y su creatividad, una cualidad que lleva grabada a fuego en su ADN.

			Después de haberlo visto crecer junto a nosotros, no sin cierto orgullo, me hace muy feliz que una editorial de la trayectoria de Anaya se haya fijado en él para el lanzamiento de este libro. Sin duda, nadie mejor que Emilio para enseñarnos las bases y el enorme potencial de trabajar el branding y la marca personal para alcanzar el éxito profesional en Internet. Y es que él es el mejor ejemplo de que esto es posible, él es su propio caso de éxito.

			Este libro se fundamenta en 3 pilares esenciales para cualquiera que quiera labrarse una buena marca personal digital:
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			Que YouTube es el segundo motor de búsqueda más usado, en algunas regiones el primero, incluso por encima del propio Google, puede parecer solo una estadística más. Sin embargo, su significado va mucho más allá, ya que representa un auténtico cambio de tendencia en cuanto a la forma que tenemos de consumir contenidos. El dominar este medio y sus entresijos para destacar nuestros vídeos por encima del resto puede suponer una auténtica revolución para nuestro branding. Precisamente, una de las labores en las que está más especializado Emilio es en la optimización del SEO de los vídeos en YouTube. Tanto es así que hasta imparte una master class sobre el tema a nuestros alumnos de Webpositer Academy.

			Una de las partes que más me ha gustado del libro es la que Emilio ha dedicado al mundo de los podcasts. Este medio lleva años siendo tendencia en Estados Unidos y sus cifras no hacen más que crecer año tras año. Su potencial es indiscutible y Emilio fue pionero en España a la hora de sacarle partido a este formato. Personalmente he contado con su experto feedback a la hora de optimizar mi propio podcast. No solo se trata de dominar la parte técnica, que puede ser lo más sencillo, sino que hay que tener una estrategia definida y saber en qué herramientas apoyarnos para amplificar nuestro mensaje y potenciar nuestra marca personal en todas las plataformas donde haya oyentes interesados. Sin duda el podcasting es mi apuesta para el branded content de los próximos años.

			Por último, Emilio no se olvida del mundo del blog y le otorga la importancia que se merece dentro del plan de creación y potenciación de una marca personal. El blogging ha pasado por muchas épocas, unas en las que ha estado más de moda y otras en las que prácticamente se le ha declarado como muerto para las estrategias de marketing digital. En el libro se aportan tanto las claves de su importancia como los pasos detallados para su creación y mantenimiento.

			Y es que todo el libro está cuajado de guías prácticas, ejemplos y, sobre todo, experiencia y dominio real de cada materia o herramienta abordada. Eso el lector lo notará enseguida y lo agradecerá porque convierte estas páginas en un verdadero documento accionable.

			Solo me queda desear la mejor de las suertes a Emilio en su nueva andadura profesional, de la que espero seguir formando parte, al igual que vas a hacer tú ahora, querido lector.

			IÑAKI TOVAR

			CEO de Webpositer

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			¿POR QUÉ TRABAJAR NUESTRA MARCA PERSONAL EN INTERNET?

			Estamos viviendo la era de los creadores de contenidos. Una era protagonizada por personas que, desde sus casas, comparten con todo el mundo aquello que creen que puede ser de interés, llegando a tener más impacto incluso que un programa de televisión en prime time.

			Para que te hagas una idea, la emisión más vista en la historia de la televisión fue la Eurocopa 2008, en la cadena Cuatro, que obtuvo una audiencia de 16 255 000 espectadores1, mientras que el vídeo más visto del famoso youtuber @elrubiusOMG ha superado las 64 000 000 visualizaciones2 con una parodia de la canción «Torero» de Chayanne. Son cifras que, cuanto menos, hacen que nos planteemos cómo está evolucionando el consumo de contenidos audiovisuales a raíz de nuevos soportes como las redes sociales, blogs, podcasts o plataformas de vídeo bajo demanda.

			Tal es el alcance de estas nuevas plataformas digitales, que productoras como Atresmedia, Gestmusic o Mediaset ya suben extractos de sus programas a YouTube porque son conscientes de que ahí obtendrán un número de visualizaciones superiores a su emisión en directo.

			Según Belena Gaynor, Digital Manager del exitoso programa televisivo Operación Triunfo, pusieron énfasis en subir contenidos a YouTube porque «queríamos situarnos en la plataforma en la que se encuentra la mayoría de nuestro público objetivo. Los jóvenes hoy en día ya no ven la televisión: vivimos pegados al móvil y consumimos lo que queremos cuando queremos. Y estamos muy contentos. Hace un mes llegamos al millón de suscriptores, y subiendo diariamente. Ya tenemos una actuación de esta edición de 2020 con más de un millón de visitas, y las visualizaciones como la fidelidad de la audiencia crece cada día más».

			Con esto, creo que es más que evidente que Internet abre un abanico de posibilidades y un escaparate enorme para darte a conocer, alcances o no cifras de espectadores millonarias. Entretener con vídeos de YouTube, subir gameplays en Twitch, publicar fotografías a Instagram, crearte un blog de cocina… las opciones para darte a conocer son infinitas y las oportunidades, cada vez mayores: nuevos formatos, nuevas plataformas, más recursos a menor precio…

			Y digo «alcances o no» porque —tal y como veremos en el desarrollo del tema que nos ocupa— nuestro objetivo como profesionales de un sector no consistirá en intentar superar los espectadores que tiene Antena 3, por ejemplo. La meta que nos propondremos para obtener reconocimiento profesional será hacernos un hueco en nuestro sector o, en otras palabras, ser microinfluencers.

			De forma sencilla, podríamos decir que un microinfluencer es aquella persona que se ha dado a conocer en un sector determinado y ha generado una comunidad tras de sí relacionada con dicho sector. Por ende, sube contenido especializado, en lugar de crear contenidos que podrían entender o servirle a todo el mundo.

			Es posible encontrar muchos ejemplos de personas cualificadas que podrían convertirse en microinfluencers gracias al contenido que compartan en Internet:
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			Y la lista podría hacerse mucho más extensa.

			Como has observado, la clave aquí no está en conseguir diez millones de seguidores. Ni tan siquiera cien mil. La clave está en tener una comunidad, no necesariamente grande, pero muy cualificada.

			Esta cualificación viene, en parte, sin buscarla. El simple hecho de subir contenido formativo sobre una profesión en concreto va a atraer a otros profesionales o reclutadores que buscan personas capaces de alcanzar los logros propuestos. Por tanto, nosotros no vamos a crear ese vídeo viral con el que hacer reír a diez millones de personas. Crearemos un vídeo de mil visitas, pero que va a ser extremadamente interesante para nuestro sector.

			Probablemente ahora estarás pensando: «Emilio, yo venía aquí a aprender sobre personal branding, no sobre cómo hacerme microinfluencer». Pero es que una cosa es consecuencia de la otra. Si queremos llegar a una audiencia concreta de la forma correcta y no perdernos por el camino, necesitamos trabajar el personal branding de la mejor manera posible.

			Así que, hecha la introducción, dejemos por ahora el término microinfluencer, que es a lo que aspiramos convertirnos, y centrémonos en el método para lograrlo: una estrategia digital de personal branding.

			¿QUÉ ES EL PERSONAL BRANDING?

			El popularmente conocido como personal branding es la estrategia que se sigue para alcanzar una marca personal adecuada. Este término de «marca personal» fue acuñado por Tom Peters en 1997, quien lo presentó en su libro The Brand Called You. Presta especial interés en hacernos ver que, de forma natural e ineludible, todos vamos dejando una huella en los demás. Y la gestión de esa huella es lo que se conoce como gestión de marca personal o personal branding, que nace con el objetivo de hacernos diferentes al resto y que nos perciban como la mejor opción.

			Más allá de las referencias al autor Tom Peters, encontramos una definición de Jeff Bezos, CEO de Amazon, en la que sostiene que marca personal es «aquello que los demás dicen de ti cuando tú no estás».

			Este concepto se aplica no solo a nivel profesional, sino también personal. Párate a pensar durante un momento en tu relación con tus amigos, pareja o familiares. ¿Qué crees que dicen de ti cuando no estás? Es decir, ¿qué huella estás dejando en ellos? Estaremos de acuerdo en que dependerá de muchos factores, pero creo que también coincidiremos si te digo que hay una variable común en todos ellos: la emoción.

			¿Qué emociones transmites cuando te escuchan o están a tu lado? Puede que concuerden con tus ideas, que tu presencia les reconforte, que aprendan valiosos consejos cada vez que te piden opinión…

			Estoy seguro de que alguna vez has sentido esa sensación de haber sido útil o, como mínimo, de que otra persona te haya sido de ayuda. Pues bien, justamente esa sensación de ser útil y aportar a una comunidad es la emoción que debemos transmitir con nuestra marca personal. Debemos procurar ser imprescindibles para otros, dándoles una formación que de verdad les aporte algo en sus vidas y que, sin nosotros, no hubiesen tenido. En otras palabras, hay que servir a la comunidad. No consiste en ser el mejor, sino en querer ayudar, aportando lo que sabes, aunque —insisto— no seas el no va más en tu área.

			Siguiendo con las definiciones, y enfocándolo en el ámbito profesional, es posible definir marca personal como «aquello que las empresas o posibles clientes opinan de ti». Ya no hablamos de amigos y tampoco de familiares. Ahora hablamos de marcas o autónomos en busca de conocimientos, que llegarán a ti ansiosos por hallar respuestas o nuevos conocimientos que tú les brindarás.

			Pero claro, ¿cómo llegan hasta ti? Porque no hay marca personal si no te conocen.

			¿DESDE CUÁNDO PODEMOS EMPEZAR A TRABAJAR NUESTRA MARCA PERSONAL?

			Como especifiqué antes, la marca personal es algo que llevas a tus espaldas casi por el mero hecho de existir. En el momento en que apareces en la vida de alguien y esta desarrolla una opinión sobre ti, ya estás dejando una huella que puede ser trabajada.

			Al tratarse de algo natural e ineludible, cuanto antes seas conscientes de ello y pienses en cómo te perciben los demás, más tiempo tendrás para mejorar y darte a conocer de la manera que más feliz te haga.

			Nunca es demasiado pronto ni demasiado tarde para trabajarla, pero sí te animo a empezar lo antes posible, ahora que sabes de su existencia.

			Personalmente, me siento muy afortunado de haber nacido en esta era de la información porque creo que, gracias a la revolución digital, he podido llegar a una serie de metas desde una temprana edad que de otra forma difícilmente hubiese alcanzado.

			Para ponerte en contexto, mi primer trabajo fue como colaborador en la revista oficial de Nintendo cuando tenía 15 años. Era el encargado de llevar mi propia sección mensual, en la que respondía dudas de lectores y ofrecía guías detalladas sobre algunos aspectos referentes a los videojuegos. Aún recuerdo cómo me temblaban las manos de emoción cuando leí que el redactor jefe de la revista me quería dentro del equipo.

			Poco más tarde, con 17 años, empecé a trabajar en una agencia de SEO llamada Webpositer. Nuevamente fue algo que me llegó por sorpresa, a raíz de una ponencia a la que me invitaron a participar en Alicante sobre varias materias de contenido digital que me apasionaban.

			En ambas empresas, algo que escuché de mis jefes cuando me conocieron fue que estaban sorprendidos de lo joven que era. Debo admitir que era gratificante que me lo dijesen porque, como a todo el mundo, me gustaba escuchar halagos de referentes a los que admiraba enormemente en el sector donde trabajaba.

			Siempre he sentido que haber empezado joven a aprender sobre posicionamiento web o SEO (que es a lo que me dedico profesionalmente) me ha abierto muchas puertas, a la vez que me ha permitido lograr una diferenciación con respecto a otros compañeros de la misma disciplina.

			Puedo decirte por experiencia que la edad no va a ser un impedimento. Y si no tienes experiencia demostrable por ser joven, tampoco pasa nada: ya habrán visto en Internet lo que puedes llegar a hacer hoy en día.

			Conozco otros casos, cercanos a mi círculo social, de personas que han tenido experiencias opuestas: empresas que han rechazado sus currículos por ser demasiado jóvenes, dando a entender que no están lo suficientemente cualificados como para ejercer la profesión.

			Es un problema muy habitual y que no tiene por qué venir dado de la mano solamente por la edad. Puede darse la situación de que una empresa no te encuentre atractivo porque no tengas tantos estudios como otros, o que te exijan cantidades exorbitadas de años de experiencia cuando apenas has terminado de estudiar.

			La buena noticia es que, con esto, ya sabemos dónde radican las dificultades para encontrar empleo: las empresas no confían en ti. Cuando tenemos esta barrera de entrada en mente, solamente nos queda una opción: ganarnos su confianza.

			BENEFICIOS DE TENER MARCA PERSONAL

			Es aquí donde entra en juego el personal branding y la búsqueda por convertirnos en microinfluencers: si las empresas te ven en Internet compartiendo lo que sabes y se sorprenden de todo lo que puedes llegar a aportar, se verán en la tesitura de querer contratarte. Dicho de otro modo: sería interesante no ser tú el que llame a la puerta de la empresa, sino que sean los propios jefes o reclutadores los que te quieran en su equipo y te escriban.

			BENEFICIO 1. EL FAVORITO

			Imagina que eres un empresario que busca un freelance o una persona a la que contratar. Decides buscar candidatos en LinkedIn porque sabes que es una red social donde hay gran cantidad de profesionales y pones en la barra del buscador «especialista en X».

			Lo que sucederá es que encontrarás cientos o miles de personas con estudios y experiencias laborales similares. Y es aquí donde está el problema. Todo el mundo está en Internet y de forma similar. Pero si reconoces a una persona por un vídeo que viste y te gustó o por un podcast suyo que solías escuchar, sentirás que esa persona tiene algo especial con respecto a los demás.

			BENEFICIO 2. LA CONFIANZA

			Para llegar a ser la opción preferida, como podrás imaginar, deberás llevar a cabo una estrategia de personal branding o marca personal que te otorgue uno de los intangibles más preciados que puede tener una persona y que ya hemos mencionado previamente: la confianza.

			Debemos intentar ganarnos la confianza de las empresas no solamente con lo que decimos, sino con lo que hacemos, para que no quepa lugar a dudas de que, a efectos prácticos, nuestros conocimientos tienen resultados.

			Ya en la primera definición de personal branding hice mención del término «emoción» y afirmé que teníamos que hacer sentir al resto que somos imprescindibles para ellos y que les seremos útiles para su trabajo. Por consiguiente, para ser creíbles hay que ser útiles.

			Yendo un paso más allá, ¿qué otras variables entran en juego a la hora de ser creíbles? Para responder esta cuestión, Frances Frei, profesora de Harvard Business School, considera que la credibilidad se sostiene bajo un triángulo cuyos vértices son:
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			Si uno de ellos no se cumple, es motivo suficiente para que nuestra credibilidad o confianza sea inferior.

			BENEFICIO 3. EL PRECIO

			Considerando el hecho de que seas una figura creíble gracias a tus aportaciones, el precio por tus servicios lo pones tú.

			Si una empresa te necesita de verdad, estará dispuesta a negociar precios más altos que si ese mismo servicio lo realizase otra persona, con la que no se sientan tan seguros, porque saben, por lo que han podido comprobar, que dispones de las competencias óptimas para realizar la tarea con eficacia.

			No obstante, esta situación no siempre podrá darse porque en muchos casos las empresas tienen estipulados unos sueldos fijos que difícilmente cambiarán seas quien seas. Pero la posibilidad está ahí.

			PRIMERO VIENE EL CONOCIMIENTO, DESPUÉS LA MARCA

			El primer paso para desarrollar tu marca personal es tener algo importante que contar o, como mínimo, que lo parezca. No debes caer en el error de pensar que este libro te va a dar las bases para tener una marca personal adecuada sin una formación previa, porque la realidad es otra: nadie querrá escucharte si tu contenido es carente de interés o es repetido de otros sitios.

			Esto no quiere decir que sea imposible hablar de algo de lo que ya se ha hablado. Por supuesto que sí. De hecho, como veremos en el capítulo de estrategias, parte de nuestros contenidos deberán enfocarse a aquello que más busca la gente en Internet sobre nuestro sector. Por eso, lo más probable es que tengamos competencia y que otras personas ya hayan tratado esos temas antes que nosotros (y, si no, mejor aún).

			Aunque ya haya otros intentando hacerse un hueco en el sector, debemos procurar hacerlo mejor o transmitirlo de forma diferente. Puede que consigas hacer un blog con una estructura más organizada e intuitiva, que tengas referencias o documentación nueva que no hayan visto en otras partes o simplemente que cuentes con un micrófono para hacer el primer programa de audio (podcast) sobre tu profesión. Todo podrá jugar en tu favor. 

			EL MIEDO A QUE EL SECTOR YA ESTÉ OCUPADO

			Es curioso que cuando asisto a eventos de marketing digital, muchas veces se hace mención a la idea de «aportar valor». Es todo un clásico. Rara vez no se dice durante la celebración de los congresos.

			Estamos obsesionados con la idea de «aportar valor». No se nos va de la cabeza. Pero debemos ir un paso más allá y no quedarnos solamente en ofrecer algo útil, sino también en ofrecer algo novedoso: «aportar valor añadido» con respecto a tus competidores.

			Pensemos, por ejemplo, que te abres un canal de YouTube, pero descubres que ya hay cinco profesionales hablando de la materia. ¿Qué actitud debes adoptar?

			¿Te echas hacia atrás porque consideras que no hay mercado para ti? No deberías.

			¿Piensas en cómo transmitir esos mismos conocimientos y otros sacados de tu propia cosecha, pero de una forma diferente o con mayor detalle? Eso es.

			La diferenciación vendrá de infinitas formas: puedes hacer un canal de YouTube con un tono más alegre, con explicaciones más breves o más detalladas (si ves que la gente está dispuesta a escucharte), con más recursos visuales que la competencia para ayudarte en las argumentaciones, invitando a otros profesionales que también compartan su opinión, con una calidad de audio superior, con contenidos y perspectivas de la materia nunca vistas, con toques prácticos o experiencias reales propias…

			De todas formas, si no sabes cómo ser diferente y tener tu propio estilo, no tienes por qué preocuparte, ya que es algo que podrás ir descubriendo conforme vayas subiendo más y más contenido a Internet.

			Si te sirve de consuelo, a mí me costó arrancar en la plataforma de YouTube más de lo que tenía previsto. Aunque en blogs y en podcasts sentía que me había adaptado fácilmente, algo no me cuadraba con lo que subía a YouTube. Veía mis vídeos y los de otras personas, y yo no me gustaba del todo. Sabía que tenía que seguir probando nuevas formas de transmitir mi contenido.

			No fue hasta el décimo vídeo que empecé a entender mejor lo que funcionaba y en qué merecía la pena gastar los esfuerzos. Recuerdo que el vídeo era sobre cómo ganar más de cien seguidores en Twitter en menos de 24 horas, contando un caso real y propio. En ese vídeo, por primera vez, sentí que estaba acorde a lo que yo mismo solía consumir en la plataforma.

			Creo que fue un cúmulo de cosas las que hicieron que me ilusionara con ese vídeo y lo viese como un punto y aparte. Me esforcé en hacer un estilo de miniaturas con el que me sentía cómodo, inspirándome en otros youtubers ingleses, y vi que por primera vez tenían algo de personalidad o gancho con sus tipografías y viñetas. Por otra parte, estaba contento con el guion y contenido, y sentía que cada vez era más yo mientras miraba a cámara: que dejaba espacio a la improvisación y que no pasaba nada si en algún momento me equivocaba. Es natural y eso se premia en la plataforma.

			Te podrá parecer algo sin importancia, pero sentirte cómodo en YouTube es en extremo importante para no caer en el camino. Por eso comento que, aunque diferenciarte es primordial, debes ser realista; es probable que hagas unos primeros vídeos, podcasts o posts en los que, aunque vayas a por todas, veas un margen de mejora abismal. Sigo pensando que debo aprender mucho de cada plataforma y la mejor forma de conseguirlo es haciendo, haciendo y haciendo.

			FÓRMATE PARA SER MEJOR Y DIFERENTE

			Más allá de la diferenciación, que puede que tome su tiempo, lo que sí necesitas desde un principio es algo que contar. Para ello, requieres formación.

			Puede darse un caso peculiar: que no sepas de la materia, pero parezca que sí, porque sepas cómo comunicarte o aparentar que sabes de lo que hablas.

			Recuerdo una charla que dio Will Stephen titulada «Cómo parecer inteligente en tu charla TEDx»3 en la que nos demostraba que no teníamos por qué decir nada útil para parecer interesantes. Es asombroso cómo, durante sus cinco minutos de conferencia, no aportaba absolutamente ningún dato relevante y todo resultaba inconexo: «Palabras, palabras y más cosas», «Doscientos treinta y cinco», «Esto es algo real que está sucediendo justo ahora», «Wagga wah, gabba gabba». Solamente con la entonación de sus palabras, parecía que lo que estaba contando tenía importancia, cuando lo único que hacía era decir obviedades o palabras que parecían ser inventadas.

			Sin embargo, aunque este ejemplo quizá resulte hasta gracioso, también nos debe servir como argumento del poder que tiene la comunicación y los peligros en los que puede derivar si no actuamos con ética. Si ponemos el caso de que Stephen —en lugar de decir palabras inventadas o frases sin sentido— dijese información o argumentos falsos sobre el sector de la salud, probablemente un público no formado sobre la materia se lo acabaría creyendo todo. Los efectos adversos podrían llegar a ser muy graves, dependiendo del alcance de sus palabras.

			Con esto quiero decir que, en efecto, el conocimiento no lo es todo. Es posible darte a conocer y cosechar una marca personal potente sin saber ni siquiera de lo que hablas, pero serías un estafador y lo que conocemos como «vendehúmos».

			También existe la posibilidad de que, al empezar a forjar tu marca personal, todavía no tengas mucha experiencia. Esto no debería frenarte para dar el primer paso. Lo más seguro es que, en esta situación, te veas obligado a aprender aún más en tiempo récord para no defraudar a tu audiencia y, poco a poco, convertirte en el profesional al que aspiras ser.

			En mi caso particular, aunque aprendí sobre mi profesión de forma autodidacta, nunca me planteé la idea de no estudiar en la universidad. Desde el instituto había tenido trabajos que me gustaban para mi futuro, pero aposté por una formación universitaria con un programa de estudios que me gustaba y veía aplicable a mi trabajo, porque considero que el estudio nunca está de más.

			Aunque sé que es difícil extrapolar mi experiencia a todas las disciplinas, creo que hay aspectos que se dan en casi todas las universidades:

			[image: 141368.jpg]Estudiar una carrera te obliga a ser una persona más ordenada y responsable, con una mayor capacidad para trabajar en equipo o ser autónoma en tu trabajo.

			[image: 141368.jpg]El ambiente universitario y socializar con gente nueva siempre aporta si consigues hacer buenas amistades. Sentir apoyo social es importante para tener estabilidad emocional y no aislarte del mundo. Cuando trabajamos con el ordenador y estamos casi todo el día encerrados, tener con quien salir los fines de semana o hablar cada día es algo que se agradece mucho.

			[image: 141368.jpg]A pesar de que pueda haber asignaturas que creas que no te aporten o que no le veas el sentido a que estén ahí, todo suma. Las nuevas ideas son conexiones entre dos ideas que nunca se habían entrelazado: por ejemplo, la fregona nace tras la mezcla de dos ideas: un palo y un trapo. Parece ridículo, ¿verdad? Nunca sabes desde qué área será posible interrelacionar ideas para generar una nueva.

			[image: 141368.jpg]Aunque esto es más personal, algo que me ha ayudado a sacarle más provecho a lo que he aprendido en la carrera ha sido ir con un proyecto en marcha o, al menos, planificado, desde el principio. Si tienes una propuesta o negocio en mente, será más fácil seleccionar aquellos contenidos o materias que te puedan ayudar más en tu futuro e incluso verás que se te van ocurriendo ideas de cómo aplicar ciertos conceptos.

			Pero no es la única opción. También puedes ser autodidacta, adquirir experiencia directamente o estudiar algo diferente a una carrera universitaria. Todas las opciones son válidas siempre y cuando te veas con la capacidad de aportarles algo nuevo a los demás.

			Estudia. Aprende. Enseña.

			SATISFACCIÓN PERSONAL

			El dinero no lo es todo. Ayuda a ser feliz, por supuesto, pero es una pata que se queda coja si no la combinamos con otros elementos como el sentirse realizado. Y, para esto, tener una marca personal con un mínimo de seguidores, aunque sean pocos, ayuda notablemente. De hecho, son esos primeros seguidores los que más feliz te harán, porque verás que tu esfuerzo empieza a dar sus frutos y que eres útil de verdad.

			Cuando comparto y la gente agradece, me siento más completo y realizado como persona. En consecuencia, ese agradecimiento de terceros desemboca en que también les agradezco sus comentarios. Al leer ese «gracias», es común que responda con un «gracias a ti, me alegro de que te haya gustado» o algo similar.

			Este simple gesto es increíblemente satisfactorio por dos motivos:

			[image: 141368.jpg]Sientes que sirves para algo.

			[image: 141368.jpg]Estás agradecido con el mundo.

			No soy psicólogo ni pretendo que este sea un libro de autoayuda, pero hay una actitud que me ha permitido vivir con gran optimismo en los últimos años: vivir con gratitud. Considero que todos deberíamos hacer el esfuerzo, si queremos ser más felices, de pensar en todo lo que tenemos, en lugar de aquello que nos falta. Debes saber que siempre hay motivos para agradecer por lo que tienes y has tenido.

			Es imposible poner mala cara mientras dices «gracias» (puedes probar a ponerla, pero no quedará natural). Esa expresión siempre va acompañada de una sonrisa y de una sensación positiva. Así que, concluyendo este pequeño capítulo, tan solo me falta invitarte a darte la oportunidad de serle útil a los demás gracias a Internet.

			UNA REALIDAD ALGO DOLOROSA

			A pesar de la satisfacción que puede darte tener una marca personal, más del 95 % de blogs se abandonan antes de cumplir el año, según un estudio de Technorati en 20094. Tú no puedes ser uno de ellos.

			Durante los primeros meses del desarrollo de la marca personal, lo normal es que no obtengas ningún beneficio, ya que crecer desde cero es difícil. Habrá momentos en los que creas que le hablas a la pared o que todo lo que haces no tiene sentido alguno.

			Y, es más: cuanto más tiempo pases sin tener resultados, más fracasado te sentirás y antes querrás abandonar por falta de motivación. Forma parte de nuestra lógica: ¿Por qué seguir intentando algo que, aparentemente, no da resultados? ¿Por qué seguir escribiendo, hablando o grabando vídeos si nadie me ve?

			Sin embargo, esto no puede frenarte. Aunque creas que tardas demasiado tiempo en crecer, cuando lo consigas, los beneficios de haber llegado a donde querías son enormes. Ser constante y el buen hacer te llevarán, tarde o temprano, al punto que esperas. De lo contrario, estará fallando la constancia, las formas de llegar al público o el valor de lo que enseñas.

			De esos tres problemas, hay dos en los que puedo incidir poco con mis palabras, que son la constancia o el valor que aportarás. Es algo que depende mayoritariamente de ti. Pero el segundo error —que, de hecho, suele ser el más común— tiene una base estratégica importante. Como he comentado, trata sobre cómo llegamos al público o cómo promocionamos nuestro contenido.

			Este problema se da porque, cuando empezamos un blog, un podcast o un canal de YouTube, nos obsesionamos en demasía con crear mucho contenido. Pensamos que cuantas más cosas publiquemos, mejor, porque así llegaremos a mucha más gente, pero esta es una creencia errónea.

			Lo cierto es que puedes darte a conocer con un solo artículo o vídeo que te catapulte hasta «la fama». Puedo poneros un par de ejemplos de mi sector: Dean Romero, que publicó un artículo titulado «Los 200 factores del posicionamiento web»; Romuald Fons, que publicó unos vídeos sobre cómo posicionó unas webs de recetas, desvelando así su estrategia. Fueron publicaciones que en ambos casos se viralizaron en el sector, por el alto contenido de valor, y sus nombres empezaron a sonar con fuerza en redes sociales entre otros profesionales.

			Sin ir más lejos, mi tito Juan Manuel creó un blog en el que solo ha publicado un artículo de informática sobre lo que se conoce como «arquitectura hexagonal». Con solo ese artículo, el blog recibe más de cien visitas diarias entre semana, ha sido felicitado en Twitter por uno de los mayores gurús del sector y ha logrado 44 comentarios sin contar interacciones sociales. Solo con un artículo, pero muy bueno.

			Hacer esos contenidos diferentes y útiles lleva su tiempo, por lo que también debes plantearte hasta qué punto te conviene tener un ritmo de publicación acelerado. Quizás te interese publicar solo un artículo al mes, muy bien trabajado, antes que un artículo semanal o diario sin aportar todo lo que podrías. Pero esto ya lo debatiremos más adelante.

			Dicho esto, ¿qué hace que un blog con cien artículos no reciba visitas y otro con solamente uno reciba decenas cada día? Está claro que la calidad del contenido es una razón, pero eso no sirve de nada sin un factor indispensable y que, en ningún caso, debemos olvidar: la promoción. No solo hay que publicar, sino también hay que moverse. Porque, por arte de magia, es difícil que te encuentren. Lamentablemente no estamos en Hogwarts.

			Curiosamente, tanto Dean Romero como Romuald Fons publicaron sus contenidos en un curso de SEO llamado Quondos. Gracias a la potente marca y comunidad que tenía este curso, todos los lectores los descubrieron. En el caso de mi tito, antes incluso de acabar el artículo, ya había intercambiado emails con uno de los mayores referentes de su sector, que se había interesado en compartir el contenido cuando lo terminase al considerar que aportaba mucho a la comunidad.

			En definitiva, tenemos que establecer sinergias con otros medios del sector, hablar con personas influyentes por si están interesados en compartir nuestro contenido o participar en comunidades online para que nuestro nombre empiece a sonar (aunque sea por pesados). Quizá quieras conocer ya todas estas estrategias para darte a conocer, pero todavía quedan páginas para hablar largo y tendido de esto. Todo a su debido tiempo. 

			Por ahora, quedémonos con el mensaje de que no debes obsesionarte con la cantidad de contenidos, sino con la calidad de la información, y que de nada sirve publicar cualquier cosa, si luego no te esfuerzas en promocionarla para que la vean.

			NO TE AUTOLIMITES: EL «NO» YA LO TIENES

			Hay una actitud que considero ganadora cuando queremos emprender en Internet. Durante tu camino en el desarrollo de la marca personal, probablemente te encuentres en la situación de querer contactar con alguien para realizar una colaboración con él.

			El primer pensamiento que se te puede venir a la cabeza es que van a pasar de ti, y para eso mejor ni lo intentas. Pero escapa de esa mentalidad: no te puedes ni imaginar la de veces que he pensado que alguien no me iba a responder tras contactarlo y finalmente me ha respondido de forma satisfactoria. Otras veces, en efecto, me he dado con un canto en los dientes sin haber logrado nada. Pero me quedo tranquilo sabiendo que, al menos, lo he intentado.

			No me refiero a que contactemos con estrellas internacionales, pero ¿qué pasa con profesionales de tu sector con una gran visibilidad? ¿O con personas menos conocidas, pero con una trayectoria profesional muy atractiva para tu audiencia?

			Sé que no te importará mucho, pero uno de los programas que más disfruté fue Operación Triunfo 2017. Se me ocurrió entrevistar a la mánager de redes sociales del programa para mi podcast y me puse a investigar a ver quién era. La encontré y le pedí una entrevista. Para mi sorpresa, no solo me respondió, sino que aceptó mi propuesta.

			En otro caso, entrevisté a Romuald Fons (un SEO youtuber con más de medio millón de seguidores). Si ya fue toda una alegría que aceptase la entrevista, mucho más cuando aceptó que grabásemos en su casa. No te pongas barreras tú mismo. El «no» ya lo tienes y, además de que no hay nada que perder, sí tienes mucho que ganar.

			TEN UNA MENTE PROACTIVA

			Según la RAE, una persona proactiva es aquella que «toma activamente el control y decide qué hacer en cada momento, anticipándose a los acontecimientos».

			En definitiva, que tiene iniciativa.

			Soy consciente de que tengo muchos defectos, pero una de mis virtudes que identifico con mayor claridad es justamente esta. La capacidad de aprender por mí mismo y actuar según mi criterio (no quiere decir que sean decisiones acertadas, pero sí que lo intento).

			Nunca me he privado de aprender o intentar hacer algo y es que, aunque sé que suena típico, con Google podemos aprender acerca de casi todo. Dependiendo del tema será más o menos difícil ser autodidacta, pero siempre es posible.

			Tuve la suerte de darme cuenta de esta obviedad cuanto tenía unos 9 años. Eso derivó en que me informase sobre cualquier inquietud que se me antojara: ¿Cómo podía hacer un videojuego?, ¿cómo se hacen modelados en 3D?, ¿cómo se dibujaba un dragón? Entre todas esas cuestiones, un día llegó la pregunta de oro, la que ha permitido que evolucione y sienta que a nivel profesional estoy alcanzado muchos de mis objetivos: ¿Cómo hacerme un blog?

			Tal y como sucedió con el resto, me puse manos a la obra para conseguir respuestas. Busqué en Internet y pregunté a mi profesor de matemáticas de primaria, don Carlos, que me comentó que él tenía uno de poesía y que lo hizo con una plataforma llamada «Blogger». Actualmente esta plataforma apenas tiene repercusión y no la recomiendo para hacer un blog, ya que está quedándose obsoleta en muchos aspectos, pero en su momento fue una de las más populares.

			Ese primer blog lo hice para publicar noticias curiosas para los miembros de un club que monté en el colegio. A raíz de ahí, continué haciendo otro blog sobre un videojuego que me permitió —como ya comenté antes— obtener un trabajo como redactor en la Revista Oficial Nintendo.

			Yendo un poco más allá de la marca personal y la importancia de tener ese interés en aprender sobre tus inquietudes, encontramos un dato bastante llamativo a la hora de estudiar qué buscan hoy en día las empresas para reclutar a una persona. Atendiendo al «Informe de empleabilidad: ¿Qué talento buscan hoy las empresas?»5 de EAE Business School y publicado en 2018, observamos que la competencia más puntuada por las empresas es, justamente, tener iniciativa (82,10 %), seguida de compromiso (79,5 %), trabajo en equipo (68,90 %) y liderazgo (68,20 %).
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			Figura I.1. ¿Qué talento buscan hoy las empresas?

			

			¡NO SE ME DA NADA BIEN! ¿QUÉ HAGO?

			Es muy común que en alguna etapa de nuestra vida nos veamos perdidos sobre cómo afrontar el futuro o que no nos veamos aptos para destacar en ninguna disciplina.

			Tienes que intentar escapar de esa mentalidad lo antes posible porque, además de que es algo normal y no debe frustrarte, solo te está restando días para emprender un nuevo camino profesional e intentar cosas nuevas. Así que, cuanto antes, debes buscar aquello que:

			[image: 141368.jpg]Haces con facilidad.

			[image: 141368.jpg]Te gusta hacer.

			Si no eres capaz de identificar qué es aquello por lo que debes apostar y que cumpla los dos requisitos anteriores, veamos una serie de ideas que espero que te esclarezcan la decisión.

			¿EN QUÉ DESTACABAS EN EL COLEGIO?

			Una de las ayudas a las que recurrir es recordar las asignaturas del colegio que más te gustaban y donde tenías mayor facilidad para sacar buenas notas. Recuerdo que desde pequeño he sufrido mucho con las matemáticas, que ni me gustaban ni se me daban bien. Sin embargo, era de los pocos de la clase a los que les gustaba leer, escribir, hacer dictados, dibujar, crear mis propios cómics… y, por un devenir natural de los acontecimientos, acabé estudiando el grado de Comunicación. Además, me siento muy feliz de que se haya publicado este libro, porque es algo con lo que soñaba desde pequeño.

			También es importante que escuches lo que tu entorno sincero cree de ti: si tus amigos de verdad te dicen que dibujas muy bien, que tienes una habilidad especial para el canto, que se te dan genial los entrenamientos deportivos, que tus fotografías de Instagram les sorprenden gratamente, que tienes una facilidad innata para hacer reír a los demás, que tocas la guitarra como pocos… debes considerarlo como una opción válida, por lo que te invito a que te sientes a reflexionar sobre si te visualizas y te gustaría ser en un futuro aquello que dicen de ti.

			¿QUÉ HACES EN TU TIEMPO LIBRE?

			Cuando no tenemos obligaciones es cuando hacemos lo que verdaderamente nos gusta de forma natural. Así que debes analizar lo que haces en tu tiempo libre porque seguramente sea algo que se te da bien y con lo que disfrutas.

			Quizás dibujas, escribes, juegas al fútbol, te gusta ir al gimnasio, tocas un instrumento… o juegas a la PlayStation. Todos estos hobbies son válidos, incluso el de la consola: ¿qué tal estudiar desarrollo de videojuegos?, ¿diseño gráfico?, ¿modelado de personajes?, ¿contar en YouTube trucos de juegos? Todas las preguntas que puedas hacerte con opciones serán bienvenidas.

			¿QUIÉNES SON TUS REFERENTES?

			Dentro de las personas a las que admiras también es posible hallar inspiración. Reflexiona sobre esas personas: ¿cómo son?, ¿a qué se dedican?, ¿crees que puedes destacar en su sector?

			Puede que, tras pensar en estas ideas y reflexionar, aún te sientas perdido sobre dónde está tu punto fuerte. Si es tu caso, no te preocupes: aquí dejo una última idea.

			LA TEORÍA DE LAS INTELIGENCIAS MÚLTIPLES

			Lo que vamos a hacer a continuación es sostenernos en la teoría de las «inteligencias múltiples» presentada en 1983 por Howard Gardner, profesor de la Universidad de Harvard, con el objetivo de que desgranes y selecciones el tipo de inteligencia que mejor se identifica con aquello que se te da bien.

			Tal vez no seas el mejor con los números o no tengas la mejor memoria del mundo, pero quizás cuentas con una capacidad de generar ideas y ser creativo de la que no eras consciente o incluso puede que tu personalidad extrovertida te ayude a conseguir un trabajo de cara al público porque tienes facilidad para relacionarte.

			Para esto, Gardner ha diferenciado hasta el momento un total de doce inteligencias diversas en las personas. Está demostrado que no tenemos desarrolladas por igual todas ellas, por lo que nuestro trabajo ahora será seleccionar aquella o aquellas en las que creamos que destacamos a partir de las habilidades expuestas.
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			Estas son ideas orientativas. Es probable que encuentres salidas profesionales diferentes o habilidades que no aparecen en la tabla.

			Las preguntas que debes formularte a continuación son: ¿en qué tipo o tipos de inteligencia te ves reflejado de forma más clara?, ¿qué salida profesional te hace más feliz?

			¿QUÉ BUSCAN LAS EMPRESAS HOY EN DÍA?

			Las empresas no buscan lo que hayas estudiado, sino lo que puedes llegar a hacer. Ya he dicho en páginas anteriores que no estoy en contra de formaciones regladas como la universitaria. Considero que son experiencias que te ayudarán a ser mejor profesional. Quizás no tanto por lo que memorices, sino por las capacidades que adquieres, el sacrificio, la responsabilidad que requiere sacarla adelante o los contactos que establezcas.

			Eso no quita que, en la actualidad, haya grandes multinacionales que hagan hincapié en el concepto de «experiencia» o «portfolio». Para los que no hayáis leído antes el concepto de «portfolio», consiste en coleccionar todo aquello que hayas hecho (estudios, dibujos artísticos, guiones, análisis...) para presentarlos a las empresas y que vean lo que has hecho con anterioridad y comprueben cómo trabajas. En otras palabras: ejemplos de trabajos previos.

			Esto es importantísimo, sobre todo si somos jóvenes sin apenas experiencia en el mundo laboral, porque es lo único con lo que nos ganaremos la credibilidad y confianza de las empresas. Tanto es así, que Google tiene una sección dedicada a esclarecer su proceso de selección de personal6, con algunos consejos para ayudarnos a ser contratados, entre los que encontramos el siguiente: «If you're a recent university graduate or have limited work experience, include school-related projects or coursework that demonstrate relevant skills and knowledge» (Si no tienes experiencia y acabas de graduarte, es recomendable que presentes proyectos que hayas realizado durante la carrera o tareas de clase que demuestren habilidades y conocimientos relevantes para el puesto ofertado).

			Y sí: un blog, podcast o canal de YouTube puede convertirse perfectamente en tu «portfolio», ya que ahí irás enseñando todo lo que sabes hacer.

			PERSONAL BRANDING EN EL MUNDO OFFLINE

			Durante estas primeras páginas he hecho alguna referencia a las redes sociales, pero tampoco quiero caer en el error de centrarme, exclusivamente, en estas vías para darnos a conocer.

			Dentro del personal branding o construcción de la marca personal, hallamos varios apoyos que saltan del entorno digital, como la posibilidad de aparecer en programas de radio como invitados, participar en reportajes de periódicos o dar conferencias en eventos del sector.

			Tratar este tema es algo complejo, ya que puede darse de forma bidireccional:

			En un primer caso, puede que tu reputación fuera de Internet te brinde la posibilidad de ser una persona conocida en el sector y darte a conocer con un impulso inicial cuando entres en la esfera online:
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			Figura I.2. Gracias a tu popularidad en el entorno offline, podrás crecer más rápido en Internet.

			

			También puede suceder que, gracias a darte a conocer en Internet, los medios de comunicación y empresas se interesen por entrevistarte o invitarte a determinados actos:
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			Figura I.3. Gracias a tu marca personal online, podrás recibir propuestas para salir en televisión, dar charlas presenciales, etc.

			

			Si tu trayectoria profesional no es muy extensa, es probable que aparecer en medios desde un comienzo sea complicado. Por esa razón, te recomendaría intentar apostar por la segunda opción: en ese intento por convertirte en microinfluencer, poco a poco llegarás a oídos de la prensa que te brindará ese extra de credibilidad y visibilidad.

			Sin embargo, no debemos quedarnos solamente en que salir en un periódico es nuestra única vía para aprovechar los medios offline. Existen muchos caminos para potenciar esta rama del personal branding fuera de Internet, y que vamos a resumirlos en los siguientes:

			NETWORKING

			El concepto de «networking» consiste en establecer relaciones entre profesionales, buscando sinergias donde ambos puedan verse beneficiados. Por ejemplo: acudes a una feria gastronómica en tu ciudad. Tienes un blog y canal de YouTube sobre recetas y vas a la feria con dos objetivos:

			[image: 141368.jpg]Buscar a un profesional conocido que quiera ser entrevistado por ti.

			[image: 141368.jpg]Encontrar patrocinadores que estén interesados en aparecer en tu blog o tus vídeos.

			Durante la feria, lo lógico es que te acerques a aquellas personas que veas como potenciales para cada objetivo y empieces a tratar con ellos contándoles:

			[image: 141368.jpg]Quién eres.
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			[image: 141368.jpg]Qué ganarán ellos si aceptan tu propuesta (muy importante y, en ocasiones, la gran olvidada).

			Pues bien, esa actividad de relacionarte presencialmente con otros profesionales es la que se conoce de forma popular como «networking».

			Una de las ventajas de hacer «networking» con una marca personal consolidada es que te resultará más fácil acceder a personas poco accesibles (valga la redundancia). Cuando un referente del sector te conoce de antes y dice: «Ah, yo a ti te he leído, me gusta tu blog», empezamos con un interés por su parte que de otra forma no tendríamos.

			A partir de aquí, la relación es menos fría y se rompe el hielo prácticamente de forma natural, ya que este dato puede dar lugar a que la conversación derive incluso en que hables de tu blog: «¿Sí? ¡Ostras, pues no me lo esperaba! Me hace mucha ilusión que me digas eso. Llevo un tiempo pensando en…», y a partir de aquí, hablar un poco de ti para que generes aún más interés en la otra persona (pero sin llegar a ser pesado).

			De todas formas, si no tienes una marca personal conocida todavía, no te cortes: apunta alto, porque nunca sabes quién puede sorprenderte al interesarse por tu historia o propuesta.

			Para terminar, te recomiendo que lleves a los eventos tus propias «tarjetas de visita»: pequeñas tarjetas que caben en una cartera, con información de quién eres (nombre y a qué te dedicas, principalmente), redes sociales o datos de contacto, y una foto. Lo de decorar más o menos la tarjeta ya depende de ti.

			Estas tarjetas se suelen dar cuando conoces a otro profesional con el que puedes llegar a hacer alguna colaboración, porque el «networking» ha sido efectivo. De esta forma, cuando volváis a vuestras respectivas casas, tendréis dicha tarjeta con vuestra información de contacto.

			Es importante que no dejéis enfriar la propuesta, sobre todo si eres tú el mayor interesado: las primeras 48 horas son cruciales, ya que el recuerdo de haberos visto en persona estará vivo. De lo contrario, volveréis a perder la calidez y cercanía que tuvisteis al veros físicamente, con lo que un email volverá a ser frío y carente de emoción.
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